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El atractivo mítico que ejerce la Patagonia ha sido una constante en toda su historia. 

Desde su descubrimiento en el siglo XVI ha inspirado las más audaces leyendas y aún hoy se 

presenta al mundo como tierra de misterio. La Patagonia es una cuña entre los dos océanos –

Atlántico y Pacífico- a la que los primeros navegantes portugueses identificaron desde un 

primer momento con los relatos fantásticos de las novelas de caballería signando su destino al 

darle un nombre.  

Todavía hoy, quienes la habitamos, sentimos el desafío por desvelar tanto mundo aún 

desconocido. Y el patrimonio que hemos heredado de quienes nos precedieron forma parte de 

lo que aquí intentaremos descubrir y dar a conocer, como un aporte para que la Patagonia 

consolide  en toda su real dimensión su valiosa y variada identidad. 

Con las limitaciones propias del abordaje unidisciplinar y con la inevitable parcialidad 

en la selección de información, sin pregonar asepsias engañosas ni objetivaciones 

científicamente puras, procuraré un registro lo más abarcativo posible. Para ello considero 

necesario un rápido pantallazo descriptivo de las condiciones ambientales del territorio para 

centrarme, luego, en la historia y descripción de la ocupación efectiva por parte de la cultura 

occidental, como responsable del patrimonio que aún se conserva. El objetivo es ensayar una 

propuesta que resalte sus aspectos más sobresalientes. Los temas están formulados con el 

criterio de reflejar la evolución cultural de la región, sin pretender establecer orden de 

importancia o prioridades. 

La selección está orientada a superar la tradición de valorar sólo los símbolos de poder 

a fin de comprender e integrar a todos los sectores sociales que hicieron posible la realidad 

actual.  

 

1 - Más que una región, todo un territorio 

Con una superficie del orden de los 800.000 km2, es la región menos poblada del país. 

Con una población menor al millón ochocientos mil habitantes, alcanza una densidad promedio 

de apenas 2,19 hab/km2 mientras que el promedio nacional registrado en el censo 2001 fue de 

12,09 hab/km2 1. La ocupación es dispersa, más o menos adaptada a los variados ambientes 

naturales que ofrece su extraordinaria amplitud territorial. Como consecuencia, la conformación 

del hábitat humano presenta una generosa diversidad de soluciones, de gran valor patrimonial. 

                                                 
1 Datos inferidos del Censo de Población realizado en el año 2001, para cuya estimación se 

sumó, a las provincias tradicionalmente patagónicas, el partido de Patagones (sur de la 
provincia de Buenos Aires), se excluyó a la provincia de La Pampa, archipiélagos y 
Antártida. La sumatoria arrojó una superficie de 800.583 km2 y una población de 1.754.347 
habitantes. 
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Si bien el límite norte de la Patagonia es tema de grandes controversias,  adoptamos 

aquí como límite tradicional al río Colorado, por ser el primer río que, naciendo en la cordillera 

desagua en el océano. De esta manera atraviesa el país de oeste a este, lo que constituye una 

particularidad hidrográfica identificatoria de la región. No obstante, priorizamos, en la adopción 

de tal criterio limítrofe, la hermandad cultural que surge como sentido, sentimiento y razón de 

ser patagónic,o con la cual difícilmente se reconozcan quienes habitan al norte de dicho río. 

Hacia el sur, los límites se extienden sobre la zona insular cuyas áreas pobladas más 

notables se encuentran en la isla de Tierra del Fuego. Más claramente definidos aparecen, en 

cambio, los límites este y oeste: océano Atlántico, uno, y la frontera argentino-chilena a lo largo 

de la cordillera de Los Andes, el otro.  

Con predominio de una naturaleza inhóspita el paisaje natural actual es una gran 

planicie árida,  fracturada y elevada en grandes bloques a modo de mesetas con vegetación 

esteparia que se extiende hasta el límite con la cordillera y con zonas deprimidas ocupadas por 

pequeñas lagunas temporarias que salpican el llano. El aprovechamiento de los ríos que 

atraviesan la planicie ha permitido, mediante su endicamiento y canalización, la irrigación de 

amplias zonas trasformando en fértiles sus extendidos valles. 

La cordillera alcanza alturas del orden de los 1000 a  3000 m, según la zona, marcando 

el límite con Chile y posee volcanes, algunos de ellos aún activos. En este extendido eje 

vertebral la glaciación abrió importantes valles trasversales muchos de los cuales se 

convirtieron en lagos navegables y facilitaron el intercambio cultural y económico entre ambos 

países. En contraste con la planicie, el cordón cordillerano presenta un ambiente fértil y 

húmedo beneficiado por los vientos provenientes del Pacífico que favorecen el desarrollo de 

exuberantes bosques.  

Considerado dentro del rango de templado, templado frío y níveo, según la zona, el 

clima se caracteriza por las grandes amplitudes térmicas entre invierno y verano, es 

predominantemente seco con promedios de 200 mm anuales de precipitación a modo de lluvia 

y nieve en la estepa y en algunos sectores de la costa. Por el contrario, en la cordillera se 

alcanzan promedios del orden de los 2500 mm. El viento del cuadrante oeste o noroeste, 

según las zonas, muestra una presencia predominante durante casi todo el año, reconociendo 

escasos períodos de calma.  

A medida que se avanza hacia el sur, y por la mayor cercanía al polo, los inviernos se 

hacen más largos y rigurosos y con menos horas de luz solar. Debido a la altura que adquieren 

algunas zonas de las mesetas septentrionales se registran amplitudes térmicas tan extremas 

como en la zona austral. En cambio, las áreas litoraleñas se benefician térmicamente con el 

régimen marítimo. 

La economía ha estado basada, históricamente, en el aprovechamiento de los recursos 

naturales tales como las salinas, la riqueza ictícola y el intercambio comercial que permiten los 

puertos en la zona costera, a lo que se suma la explotación forestal y minera en la cordillerana. 

La introducción de ganado ovino permitió el desarrollo de grandes estancias productoras de 
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lana mientras que la irrigación de los valles hizo posible el desarrollo de la agricultura. El 

descubrimiento de petróleo, las obras hidroeléctricas, las políticas de promoción de industrias y 

el turismo favorecieron un más reciente desarrollo de la economía terciaria. 

 

2- Patrimonio natural 

Como repositorio natural de asombrosas masas de hielo continental un sector de la 

cordillera patagónica ha merecido el reconocimiento de Patrimonio de la Humanidad. El Parque 

Nacional Los Glaciares posee masas de hielo que se encuentran en continuo desplazamiento y 

nos permiten ser testigos de los más antiguos procesos geológicos. En la Patagonia abundan, 

también, restos fósiles que conforman bosques petrificados de gimnospermas del período 

jurásico y cretásico, aún en las zonas más áridas de la estepa, como fieles testimonios de un 

pasado muy distinto del actual. Tierra apetecida por los paleontólogos quienes, como lo 

hicieran los buscadores de oro de fin de siglo, recorren hoy el territorio en procura de piezas 

que nos remontan a la era Paleozoica. Los fósiles marinos demuestran que la actual cordillera 

surgió desde el fondo del mar y son notables también los esqueletos de dinosaurios con 

envergadura cercana a los 40 m de largo. 

La casi permanente presencia del viento ha marcado su sello en el paisaje tal como 

puede leerse en el desarrollo “en bandera” que adquieren los árboles en las zonas más 

castigadas, las formaciones rocosas erosionadas y la vegetación achaparrada de sus 

extendidas planicies. La potencia agresiva de los agentes erosionantes: glaciares, volcanes, 

viento, ríos y océano, configuraron paisajes de singular atractivo. 

Una característica saliente de las costas patagónicas son sus notables acantilados, los 

que llegan a alturas considerables del orden de los 750 m sobre el nivel del mar, como ocurre 

en el Golfo San Jorge. Merced a ello, existen zonas con puertos naturales de fácil accesibilidad 

para navíos de gran calado. En el interior, las mesetas merecen ser consideradas entre las 

más notables del mundo. En la meseta de Somuncurá se encuentra una especie acuática de 

valor excepcional: la “mojarra desnuda”, un pez considerado por algunos especialistas como un 

fósil viviente. 

 

3 - Patrimonio cultural. Antecedentes de poblamiento 

Pero, lo que nos interesa mostrar acá es la obra del hombre en su transcurrir por este 

vasto territorio. Los estudios arqueológicos aseguran que la ocupación humana se remonta a  

12.000 años atrás, como mínimo. Sin embargo, los pueblos originarios, mayoritariamente 

nómades cazadores y recolectores, no dejaron obras de arquitectura de carácter permanente. 

Mientras los tehuelches levantaban paravientos y toldos de rama y cueros con sectores 

diferenciados para hombres y para mujeres, en el litoral septentrional habitaron en chozas de 

ramas. Los onas, en el extremo sur usaron, además de los toldos de cuero, una particular 

choza cónica de ramas revestida con cueros, musgo y barro. Los yámanas, indios canoeros de 

Tierra del Fuego, habitaron también chozas abovedadas construidas con ramas.  
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Los indígenas usaban frecuentemente las cuevas y aleros como refugios o talleres para 

elaborar herramientas valiéndose de piedras y huesos; en muchos de ellos se han hallado 

asombrosos testimonios de pinturas rupestres. En el Alto Valle del río Pinturas, al norte de 

Santa Cruz, se encuentra uno de los sitios arqueológicos más notables, entre ellos la famosa 

“Cueva de las Manos”. Otras construcciones de interés son los enterratorios o chenque a modo 

de túmulos de piedra en forma piramidal, también, las pircas semicirculares que erigieron para 

reparo de los cazadores.  

La invasión de la zona septentrional por parte del pueblo mapuche, a partir del siglo 

XVII, introdujo grandes cambios culturales. Junto con prácticas sedentarias de actividad 

agrícolo-ganadera, los mapuche construyeron la ruca o vivienda araucana de madera o caña y 

barro a modo de quincha con cubierta de paja, también corrales y otras instalaciones menores.  

Como un intento primario de urbanización aparece el rehue o lov como agrupación de 50 

viviendas como máximo, dependientes de un jefe. Sin embargo, adoptaron también el toldo 

como sistema más apropiado a las prácticas nómadas que aún persistían. 

 

4 - Fundación de pueblos y ocupación 

A principios del siglo XVI los navegantes descubrieron y comenzaron a utilizar los 

puertos naturales de la Patagonia, tal el caso de Puerto Deseado y San Julián donde se han 

comprobado incursiones navales a partir de 1520. Sin embargo. los primeros intentos de 

colonización por parte del hombre blanco resultaron infructuosos y datan de 1581, cuando don 

Pedro Sarmiento de Gamboa intentó fundar pueblos sobre el actual estrecho de Magallanes. 

Hacia fines del siglo XVII y principios del XVIII fracasaron, también, los reiterados intentos 

evangelizadores de las misiones jesuíticas que llegaron a construir iglesia y casa para los 

misioneros a orillas del lago Nahuel Huapi. 

Los primeros poblados fijos y permanentes aparecieron recién a fines del siglo XVIII. 

Por temor a los avances ingleses y franceses, España decidió la construcción de fuertes en 

San Julián –Santa Cruz-, San José –Chubut- y en la desembocadura del río Negro, en 1779. 

Una destructiva inundación determinó la refundación de este último en la margen opuesta del 

río, al sur de la provincia de Buenos Aires, siendo el único asentamiento que se consolidó. Sólo 

se conservan algunos vestigios y huellas de lo que fuera la colonia Florida Blanca, en San 

Julián. Sin embargo, el fuerte de Nuestra Señora del Carmen y Pueblo Nueva Murcia, en el río 

Negro dio lugar a la creación de la actual ciudad de Viedma la que, junto con la actual Carmen 

de Patagones, constituye uno de los conglomerados más importantes del territorio. El éxito del 

emplazamiento se debió, en buena medida, a la cercanía de una de las salinas más 

importantes del Virreinato. Simultáneamente se realizaron intentos infructuosos de colonización 

en Puerto Deseado con la instalación de una factoría de pesca, grasería y salazón de cueros 

en lo que fuera la primera colonia industrial, que luego fue abandonada. En la actualidad, 

Viedma y Carmen de Patagones, son las ciudades más antiguas de la región. 
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4.1 -  Inmigración y colonización 

Después de instaurada la República,  el de los inmigrantes galeses fue el más notable 

de los grupos de colonos que ocuparon la Patagonia con anterioridad a las campañas militares.  

Se radicaron a mediados del siglo XIX en el valle del río Chubut.  A pesar de vivir en 

condiciones de total aislamiento y precariedad, lograron consolidarse, convivir en armonía con 

los indígenas y expandirse manteniendo la cohesión del  grupo y sus tradiciones. Este 

asentamiento dio lugar a la fundación, en 1865, de la ciudad de Rawson y a su inmediata 

mensura y trazado.  

Las campañas militares dirigidas por el Gral. Julio A. Roca –1879/85- concretaron el 

proceso de ocupación y avance sobre el territorio, en conjunción con los intereses económicos 

y políticos dominantes. Estas campañas fueron concebidas dentro de la política de 

“modernización” del país  y coherentes con su ingreso al capitalismo internacional. Como 

consecuencia de la segunda revolución industrial, Argentina se definió como país productor de 

materia prima y consumidor de productos manufacturados provenientes de los países 

industrializados. De los insumos que el país podía proveer se privilegió la producción cerealera 

y la ganadería. Para esta última actividad, era menester ampliar las tierras aptas para el 

pastoreo, definir la frontera sur con Chile y poblar el territorio mediante la creación de pueblos.  

Las piezas claves del éxito eran la administración, la comunicación y transporte y la 

regulación de los ríos para obras de regadío y contención de inundaciones. A diferencia de 

otras regiones del país, en la Patagonia, al igual que en el Chaco, la organización estuvo 

basada en la conformación de los Territorios Nacionales por ley del año 1884, con dependencia 

directa del poder central, tanto política como administrativa. Aquí esos territorios dieron lugar, 

recién en 1955 a las provincias de Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz, con excepción de 

Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur que debió esperar hasta el año 1990 para 

obtener la jerarquía de provincia. Éste ha sido, sin duda, un freno importante a la conformación 

de factores de poder, poblamiento y desarrollo. 

Las instrucciones de mensura y los trazados urbanos derivaron de la ley Nro. 817, 

conocida como ley Avellaneda de “Inmigración y Colonización”, sancionada en 1876. Como 

consecuencia de ello se mantuvo vigente el modelo “en damero” impuesto por la colonización 

española en todo el continente. Las colonias debían conformar un cuadrado de 20 km de lado, 

a “medio rumbo”. Diseño éste que fue rigurosamente respetado por las primeras estancias y 

por el cual se las distingue claramente en la cartografía regional.  

Entre los inmigrantes se prefirió a los colonos europeos, especialmente a los 

agricultores y pastores, a quienes se los consideraba más laboriosos y mejor dispuestos a 

afrontar las condicionantes ambientales, con una explícita discriminación hacia los indígenas y 

pobladores de origen chileno. Sin embargo, el discurso colonizador no siempre estuvo 

acompañado por las obras mínimas necesarias para garantizar la efectiva ocupación. Esto 

motivó rápidos fracasos, como el intento de radicar alemanes en la colonia Gral.Roca, otro 

tanto ocurrió con la Colonia Rusa, en sus inmediaciones, o la Colonia Cervantes creada a 

principios del siglo XIX por el literato español Vicente Blasco Ibáñez y poblada por agricultores 
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valencianos. La inexistencia de las obras de regadío prometidas y las numerosas trabas 

burocráticas impidieron a muchos colonos una subsistencia mínima y el acceso a la propiedad 

de la tierra. 

 

4.2.  Asientos militares y reducciones 

En una somera clasificación de los pueblos vinculados a la campaña militar, 

destacamos la construcción de fortines de avanzada, de los cuales aún se conservan vestigios. 

Algunos dieron origen a poblaciones tales como Chos Malal, Gral. Roca y Choele-Choel –

actual Lamarque-, Valcheta, en la franja septentrional. En un primer momento, estos 

asentamientos crecieron como colonias militares en los alrededores de los fortines respaldadas 

por la ley de premios que otorgaba tierras a los combatientes. Sin embargo, la consolidación de 

varios de esos asentamientos fue posible merced a las obras de irrigación que hicieron posible 

un posterior desarrollo como colonias agrícolas, tal el caso de las colonias Gral. Conesa, 

Choele-Choel y Gral. Roca, en Río Negro. En la zona de cordillera, tanto Junín como San 

Martín de los Andes, en Neuquén, surgieron como asentamientos militares aunque la 

consolidación de esta última se debe, en gran medida, a su atractivo turístico. 

Como continuidad del modelo español, la conquista y colonización del territorio significó 

amalgamar la campaña militar con la evangelización religiosa. En 1878 la orden de los 

salesianos se había instalado en la desembocadura del río Negro. Cuatro años después, se 

creó el Vicariato Apostólico de la Patagonia y la Prefectura de la Patagonia Meridional, con 

jurisdicción sobre Santa Cruz, Tierra del Fuego e islas Malvinas. Poco tiempo después se 

creaba la misión “Nuestra Señora de la Candelaria” en Río Grande, en la isla de Tierra del 

Fuego, como un intento infructuoso por salvar a los últimos indígenas australes. 

Por su parte, misioneros protestantes habían creado, en 1862, la Patagonia Misionary 

Society con sede en Puerto Santa Cruz y, a partir de 1869, también en la costa sur de la isla de 

Tierra del Fuego. Allí la obra del pastor Thomas Bridges intentó evitar el exterminio indígena y 

reducirlos en la estancia Harberton, creada por él. Este asentamiento y la Subprefectura 

Marítima dieron origen a la creación de la ciudad de Ushuaia cuyo trazado y mensura datan de 

1893, el mismo año de creación de la misión salesaiana en Río Grande. 

Las tierras entregadas a los indígenas bajo la figura jurídica de “reservas” no fue ayuda 

suficiente para garantizar su supervivencia. Por lo general se les asignaron los peores campos, 

los que quedaron rápidamente agotados. Pocas son las reservas que han perdurado hasta 

nuestros días, entre ellas quizás la más notable sea la Colonia Cushamen, al norte de la 

provincia de Chubut. Por lo general de desalentó la radicación de indígenas y chilenos en toda 

la Patagonia. Ello se refleja en los informes de los agrimensores que enviaba el gobierno para 

mensurar las tierras, allí eran registrados como intrusos y perseguidos por vagos. Muy distinta 

fue la política adoptada con los grandes estancieros privilegiados con las mejores tierras y 

amplias prerrogativas al momento de obtener los títulos de propiedad. 

 



 7 

4.3.  Estancias 

El desarrollo económico de la Patagonia argentina de fin del siglo XIX y principios del 

XX está estrechamente ligado a los vínculos con la corona británica y reconoce nexos 

fundamentales con sociedades ganaderas, comerciales y empresariales chilenas. Hacia 1900 

la Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego llegó a tener dominio sobre tres millones de 

hectáreas distribuidas en ambos países. Sin embargo, mientras en Chile las tierras se 

entregaban en arrendamiento, en nuestro país se concesionaron primero y luego se 

transfirieron a las grandes compañías. Así surgieron los numerosos latifundios que 

caracterizaron y caracterizan el mapa patagónico argentino.  

Surgidas como supuestas compañías colonizadoras, muchas estancias obtuvieron 

concesiones de 40.000 has cada una, adquiriendo suficiente poder como para condicionar, en 

muchos casos, la organización del territorio. La compañía inglesa The Argentine Southern Land 

Co. llegó a poseer más de un millón y medio de hectáreas y tuvo incidencia directa o indirecta 

en las obras portuarias y ferrocarrileras más significativas de la región tales como Puerto 

Madryn y los ferrocarriles de las provincias de Neuquén, Río Negro y Chubut. Esas grandes 

extensiones estaban justificadas en la necesidad de desarrollar una ganadería extensiva 

debido a la baja receptividad de los campos, la que se vuelve más crítica en el extremo sur 

continental. Sin embargo, no todos los productores tuvieron las mismas facilidades de acceso a 

semejantes extensiones de superficie.  

A pesar de los múltiples proyectos de urbanización que esta compañía presentó al 

gobierno nacional, en la práctica no realizó ninguna obra de colonización. Muy por el contrario, 

se mantuvo la tradición ovejera de emplear hombres solos para desalentar la radicación de 

familias. De modo que la voluntad de colonizar fue sólo una estrategia para acaparar tierras 

con la complicidad de las autoridades. 

La “Sociedad Anónima Exportadora e Importadora de la Patagonia”, por su parte,  

monopolizó buena parte del trasporte marítimo, el comercio de ramos generales y naviero, 

frigoríficos y mataderos, lavaderos de lana y medios de prensa de la Patagonia, entre otras 

actividades no menos importantes. Así se conformó lo que Bandieri (1993. P. 130) define como  

“el modelo de expansión territorial sin poblamiento” favorecido por la gran concentración de 

capitales cuyos beneficiarios estaban radicados en Inglaterra, primero, y en Buenos Aires, 

después.  

Representa, quizás, la imagen nacional más clara de colonialismo no declarado a 

escala territorial, por las prerrogativas recibidas y la liberalidad del manejo económico, ajeno al 

control estatal. Ese poderío dejó su sello en la arquitectura regional y se aprecia, aun hoy, 

fundamentalmente en las obras de arquitectura ferrocarrilera y de la producción, extendidas en 

buena parte del espacio patagónico.  

Los capitales alemanes también demostraron interés por invertir en la Patagonia, bajo 

el nombre de Sociedad Comercial y Ganadera Chile-Argentina, instalaron casa comercial en 

Bariloche en 1904. La firma poseía grandes tiendas en el sur de Chile, transportaban ganado y 

eran propietarios de campos, entre ellos, las estancias San Ramón y Alicurá. Llegaron a 
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explotar algo más de medio millón de hectáreas. El puerto de Hamburgo era el punto de 

destino de este importante tránsito comercial. Sin embargo, hacia la década de 1920  

comenzaron a vender sus instalaciones a raíz de la crisis desatada por la Primera Guerra 

Mundial y la implementación de controles aduaneros que limitaron el intercambio comercial con 

Chile. De todos modos, la influencia centroeuropea, y particularmente la alemana es visible aún 

hoy en la arquitectura erigida por los pioneros que poblaron la zona andina como un proceso 

de transculturación originado en la colonización alemana del sur de Chile, a partir de 1850.  

 

4.4.  Colonias agrícolas 

Merece especial mención la Colonia 16 de Octubre, en la zona andina de Chubut, 

fundada en 1888. Como una extensión de la colonia galesa iniciada en la costa atlántica,  

llegaron a desarrollar con éxito una importante producción de trigo. En buena medida el éxito 

de las colonias fronterizas estaba estrechamente ligado al intercambio comercial con 

importantes localidades chilenas: Valdivia, Puerto Montt, Cochamó, Puerto Natales y Punta 

Arenas, hacia donde la comunicación era mucho más fluida que con el resto del país. Tal el 

caso de la Colonia Nahuel Huapi que fue creada en 1902 como colonia agrícolo-ganadera, al 

amparo de la llamada ley del Hogar. Su desarrollo agrícola inicial estuvo orientado a la 

producción triguera, a pesar de la accidentada topografía. Sin embargo, fue más fructífera la 

actividad forestal debido a la abundancia de bosque maderable. Pero, la implantación de 

controles aduaneros, primero, y la creación de los Parques Nacionales, después, limitaron la 

explotación y comercialización de madera de los bosques naturales. Sólo se conserva, de su 

destino originario, la actual Colonia Suiza, un sector del lago Moreno poblado por inmigrantes 

oriundos del cantón de Valais, en la Suiza francesa. Hoy esta colonia es valorada como 

poblado histórico por ser un testimonio vivo de la etapa fundacional de la zona. 

En la franja septentrional patagónica, la Colonia Gral. Roca, trazada en 1883, tuvo su 

origen, como vimos, a partir del fortín militar y fue el movimiento de tropas lo que sostuvo su 

economía en los tiempos iniciales. Pero su desarrollo definitivo y consolidación sobrevino con 

las obras de regadío, después de su traslado a consecuencia de la violenta inundación de 

1899. Dentro de la política inmigratoria impulsada por el gobierno nacional y destinada a poblar 

las nacientes colonias con experimentados agricultores de origen europeo, un caso notable es 

el de la Colonia Regina Alvear, en Río Negro. Fue fundada en 1924 por la Compañía Ítalo-

Argentina de Colonización y poblada, inicialmente, por 130 familias italianas. Dio origen a la 

actual ciudad de Villa Regina y el éxito de su destino agrícola que aún hoy marca el eje de su 

economía fue posible gracias a la organización cooperativa, el ferrocarril y las obras de 

regadío. 

 

4.5.  Transporte y comunicación 

En 1898 se establecieron los primeros asentamientos permanentes en el puerto de San 

Antonio Este, en la costa rionegrina. Sin embargo, consolidó su desarrollo en la costa opuesta, 

por ser mejor su comunicación con el interior. Favorecido por la construcción del ramal 
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ferroviario a Buenos Aires, llegó a ser el segundo mercado concentrador de lanas del país y su 

arquitectura testimonia la tecnología de fabricación liviana con piezas metálicas traídas por los 

barcos ingleses.  

Los puertos y el ferrocarril fueron los pilares sobre los que se sostuvo la explotación 

ganadera, la producción de lanas, carne y cueros.  Al igual que otras zonas del país, el 

ferrocarril funcionó, también, como agente colonizador. Como consecuencia de la ley de 

Fomento de los Territorios Nacionales se crearon pueblos en concordancia con las estaciones. 

Las actuales ciudades de Trelew y Puerto Madryn surgieron como punta de rieles del 

Ferrocarril Central del Chubut, en 1889. En la llamada “línea sur” rionegrina del Ferrocarril del 

Estado prosperaron Valcheta, Maquinchao, Ing. Jacobacci y Pilcaniyeu. Tal como ocurrió 

frecuentemente, esta última localidad, fundada en 1921, alcanzó un rápido crecimiento 

mientras fue punta de rieles debido a la paralización de las obras del tendido ferroviario 

previsto entre San Antonio, sobre la costa oceánica, y Bariloche, en la cordillera, durante algo 

más de diez años. Sin embargo, en la práctica el beneficio a largo plazo fue para la estancia de 

la mencionada compañía inglesa, propietaria de las tierras, beneficiada doblemente con el 

tendido ferroviario y el negocio inmobiliario. Pilcaniyeu sufre aún hoy la falta de sustentabilidad 

económica y la situación de encierro por estar rodeada por la estancia. 

Por otro lado, la construcción del Ferrocarril del Sud contribuyó a la consolidación de 

las colonias agrícolas de la Patagonia Norte. Si bien en la confluencia de los ríos Neuquén y 

Limay se había conformado un incipiente caserío, el desarrollo de la ciudad de Neuquén fue 

posible a partir de la llegada del ferrocarril, en 1901. Otro tanto ocurrió con la ciudad de Zapala, 

en las estribaciones cordilleranas, a partir de 1913.  

 

4.6.  Poblados mineros y poblados petroleros 

Desde la explotación de las salinas durante la época colonial en la zona de Viedma, la 

actividad minera fue uno de los ejes de la economía patagónica y, en algunos casos, ha 

permitido la generación de asentamientos humanos permanentes. La extracción de carbón, a 

fines del siglo XIX, dio origen a la ciudad de Río Turbio, en Santa Cruz, donde la explotación 

del mineral alcanzó un gran desarrollo a raíz de la demanda interna generada como 

consecuencia de la Segunda Guerra Mundial. En Sierra Grande, sobre la costa rionegrina, fue 

el hierro el generador de un acelerado poblamiento que alcanzó su auge máximo en épocas 

recientes.  

En 1907, el descubrimiento de petróleo en Comodoro Rivadavia marcó el inicio de su 

explotación industrial en el país dando lugar a la creación de Yacimientos Petrolíferos Fiscales 

(YPF), primera empresa petrolera del mundo, administrada por el estado. Tras ello, se 

instalaron importantes campamentos petroleros al sur de Chubut y norte de Santa Cruz, 

determinando un explosivo crecimiento urbano que convirtió a Comodoro Rivadavia en una de 

las ciudades más importantes de la Patagonia. Poco tiempo después, el norte patagónico se 

vio beneficiado con el descubrimiento de otros yacimientos petroleros que dieron origen al 

establecimiento del campamento de Plaza Huincul, en Neuquén, y Colonia Catriel, en Río 
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Negro. Aledaño al octógono fiscal que delimitaba el primero de ellos surgió, por generación 

espontánea y como centro de servicios, la actual ciudad de Cutral Co que adquirió un 

destacado desarrollo comercial. Desde entonces, las torres y bombas extractoras se extienden 

en numerosos sectores de las provincias de Neuquén, Río Negro y Tierra del Fuego, además 

del golfo San Jorge (área de influencia de Comodoro Rivadavia).  

 

4.7.  Villas y centros turísticos 

La creación de la Dirección de Parques Nacionales, en 1934, dio paso a la creación de 

un sistema de villas concebidas dentro del plan de desarrollo turístico de los lagos y bosques 

de la cordillera norpatagónica y como estrategia de poblamiento de las zonas de frontera. Esta 

“red” de villas con cabecera en la ciudad de Bariloche definió del destino de Villa La Angostura 

tras su fracaso como colonia agrícolo-ganadera primero y como “ciudad industrial” después. 

San Martín de los Andes, alojó la sede de la Intendencia del Parque Nacional Lanín y San 

Carlos de Bariloche la del Parque Nahuel Huapi. Constituyen, actualmente, los centros 

turísticos más importantes de la zona. 

Las playas de arena y agua templada, merced a la corriente cálida del norte que 

beneficia de la costa atlántica norpatagónica, ha facilitado el desarrollo de villas veraniegas 

tales como El Cóndor, Las Grutas, Playa Unión y Rada Tilly en las provincias de Río Negro y 

Chubut. La riqueza termal, a consecuencia del vulcanismo cordillerano, ha hecho posible el 

desarrollo del complejo Copahue-Caviahue en el centrooeste neuquino. Todos ellos enriquecen 

el patrimonio urbano y arquitectónico patagónico con trazados alternativos e infraestructura de 

servicios que constituyen valiosos testimonios de la actividad que los caracteriza.  

 

4.8.  Complejos hidroeléctricos e industriales  

Tanto las instalaciones petroleras como las obras hidroeléctricas han trasformado de 

manera considerable el paisaje de amplios sectores de la Patagonia. Los grandes complejos 

comenzaron a construirse en la segunda mitad del siglo XX, modificando el ambiente con 

embalses y lagos artificiales, dando lugar a la radicación de pueblos y villas. Las torres y 

tendidos aéreos que transportan electricidad al resto del país se aprecian a lo largo de más de 

mil kilómetros. Tal el caso de la central hidroeléctrica de Chocón donde a la monumental presa 

de tierra se le sumó la radicación de una villa permanente con una novedosa organización 

urbana y una particular resolución arquitectónica.  

La industria pesquera y frigorífica fue decisiva en el desarrollo de Caleta Olivia, Puerto 

Deseado, San Julián y Río Gallegos. El fomento para la radicación de industrias hizo posible el 

impulso de grandes zonas industriales en Puerto Madryn, Trelew y Ushuaia las que han 

pasado a formar parte del paisaje urbano que identifica a estos asentamientos. Trelew, como la 

ciudad que alcanzó mayor concentración industrial, es un caso notable de expansión urbana 

por la proliferación de barrios en la periferia urbana. 
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5 - Patrimonio arquitectónico 

La violenta ruptura cultural que significó el desplazamiento de los pueblos originarios 

impidió un desarrollo progresivo y gradual de arquitectura vernácula. Por ese camino, quizás, 

se habría llegado a propuestas más apropiadas, especialmente en tecnologías en barro o en 

piedra. En cambio se dieron, más bien, adaptaciones ambientales de modelos transculturados, 

generalmente de origen europeo siendo el más significativo, como dijimos, el modelo inglés. El 

sistema económico neocolonial implantado al momento de la ocupación del territorio permitió la 

expansión de esas técnicas y diseños a lo largo y a lo ancho de la Patagonia imponiendo 

precursoramente la prefabricación industrial. 

Adoptado primero en los puertos y en las estancias por la rapidez del montaje en seco, 

transportabilidad de las piezas y la conveniencia de no requerir mano de obra especializada, se 

levantaron estructuras livianas de madera o de piezas metálicas recubiertas en chapa de zinc y 

decoradas con cresterías caladas. Se adoptó también en viviendas urbanas y obras 

ferroviarias, pasando a identificar la arquitectura de la producción y de las comunicaciones y 

transporte de la región, con mayor presencia en la zona austral. En las viviendas, el tipo tuvo 

gran difusión y se empleó no sólo en las zonas de los puertos sino también las áreas más 

distantes de la cordillera. 

Un caso particular es la arquitectura galesa que se inició con rudimentarias obras en 

barro crudo, piedra y, raramente, barro cocido. Sin embargo, esta última técnica terminó siendo 

dominante. Así heredamos un valiosísimo patrimonio de arquitectura ladrillera reflejado en las 

viviendas de los colonos y sus características capillas. Con una gran armonía de conjunto se 

erigieron pueblos enteros en mamposterías en ladrillo visto, con evidentes influencias 

neorenacentistas, donde llama la atención el aspecto italianizante de los volúmenes,  los 

cornisamientos y la proporción entre llenos y vacíos, con marcada verticalidad en los 

aventamientos.  Gaiman y Dolavon conservan aún hoy valiosos testimonios que permiten 

apreciarlos de manera integral, a escala de poblado. 

 

5.1.  Materiales y técnicas 

En un territorio tan amplio y complejo resulta natural encontrar un generoso repertorio 

de respuestas a las necesidades de cobijo, fuertemente condicionadas por el rigor climático y el 

aislamiento. Es notable, incluso, la convivencia en la misma época de las más primitivas hasta 

las más sofisticadas soluciones, como vimos, de sistemas de prefabricación en serie. Es 

posible hallar, aún hoy, refugios constituidos por cuevas excavadas en las barrancas o bardas 

de los ríos o bien viviendas subterráneas que siguen siendo construidas por los pobladores de 

la estepa como una desesperada protección contra el viento y las rigurosas amplitudes 

térmicas. 

Con las limitaciones ya señaladas, podríamos hablar de arquitectura vernácula en 

términos relativos toda vez que se incorporaron soluciones adaptadas a los recursos naturales 

que los distintos ambientes proveían: madera en la zona de los bosques andinos, piedra y 

tierra en las mesetas esteparias y aún pieles de animales empleadas como cobertura o 
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material aislante. También aparecen ingeniosas innovaciones como adaptaciones climáticas, 

tanto en lo tecnológico como en lo funcional. 

 Las tecnologías en madera aparecen reflejadas tanto en las primitivas block haus o 

cabañas de troncos de los bosques andinos como en los sistemas más novedosos para la 

época. Mientras en la costa atlántica se erigían las más modernas obras prefabricadas, la 

escasez de caminos determinó que los pioneros más aislados rescataran las técnicas de 

hachuelado de troncos, tallado manual de entalladuras y uniones caja y espiga para levantar 

viviendas y galpones con prescindencia de elementos metálicos y máquinas de aserrar. 

Sin embargo, con la aparición de los primeros aserraderos fue posible la fabricación de 

tablas y un aprovechamiento más racional del recurso. También, en las zonas beneficiadas por 

el transporte lacustre fue posible importar, desde Chile, clavos, carpinterías y molduras que 

dieron paso a la amplia difusión del balloon frame (presente también en la arquitectura 

prefabricada de la zona austral) como entramado liviano de madera revestido con tablas o su 

variante, el shingle style con paredes revestidas con tejuelas de madera (conocidas también 

como ripias, tejamanil o tablillas). Las tejuelas fueron usadas, mayoritariamente, para cubrir los 

techos, siempre a dos o más aguas y de marcada pendiente. Las fundaciones consistían, por lo 

general, en pilotes enterrados “a pique” con una estructura de vigas maestras que permitían 

elevar la construcción y evitar el contacto del piso interior con el suelo natural.  

En toda el área de bosques limítrofe con Chile la expresión estilística predominante 

estuvo influenciada por la arquitectura popular centroeuropea, fundamentalmente alemana 

asimilada por los carpinteros que tomaron contacto con los inmigrantes del sur chileno. En 

algunas variantes más pintoresquistas cercanas al tipo de chalet o cottage es posible 

reconocer modelos estadounidenses difundidos a partir de la experiencia de la Gran Exposición 

de 1851 y que toma, de alguna manera, la idea del pan de bois desarrollada por la tradición 

constructiva centroeuropea. 

Si bien la arquitectura de las colonias galesas que más ha trascendido es la construida 

con ladrillo cocido, la mayoría de las construcciones más antiguas estaban hechas con barro, 

con techos de paja, según lo que reflejan las crónicas de la época. Según algunos autores el 

uso del adobe en la Patagonia por parte de los galeses superó con creces las aplicaciones 

dadas en Gales donde sólo se lo destinaba para construcciones secundarias. 

La casa de barro, comúnmente denominada “rancho”, es el tipo arquitectónico más 

característico de las zonas rurales del país. Aparece construido en adobe al norte y centro o 

entramado con madera o caña, del tipo “quincha” o “pared francesa” en las zonas de bosques. 

A pesar de las condiciones climáticas desfavorables, aún se conservan testimonios de 

principios de siglo.  

Dentro de la corriente de influencia inglesa, es posible encontrar paramentos de ladrillo 

cocido enrasado con juntas esgrafiadas, techos inclinados de teja cerámica o pizarra, 

coronaciones de crestería, chimeneas facetadas y verjas prefabricadas que conforman un 

repertorio arquitectónico, gráfico y ornamental altamente sofisticado y de avanzada para la 

época. Sistema que podemos apreciar, también, en numerosas obras de equipamiento e 
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infraestructura. Resulta notable, en el extremo sur del país el empleo de ojos de buey en las 

fachadas de las viviendas y aún su característica forma octogonal en Ushuaia que, más allá de 

la influencia neogótica, interpretamos como un signo de identificación con las grandes 

embarcaciones, único medio de contacto con el resto del mundo que tenían los antiguos 

pobladores. 

Las construcciones en piedra ofrecen notables ejemplos de aprovechamiento del 

material del lugar. La piedra toba, fácil de trabajar y térmicamente adecuada ha sido 

profusamente utilizada en amplias zonas de la estepa. Los refugios de montaña, generalmente 

construidos con piedra del lugar o troncos de madera, aparecen diseminados a todo lo largo del 

eje cordillerano. Muchos de ellos datan de las primeras décadas del siglo XX y, dentro de su 

simplicidad, presentan ingeniosas soluciones constructivas. Un caso notable es el refugio Graft 

en San Martín de los Andes, con torre para acceder cuando el refugio queda cubierto de nieve. 

En cuanto al uso de la vivienda, rescatamos la definición de casa-cocina por la 

importancia que adquiere la cocina económica a leña como corazón de la vivienda en las zonas 

más frías, la galería como espacio de transición entre el interior y el exterior, aún en climas 

rigurosos y, especialmente, la “casa invernadero” donde un ambiente vidriado y orientado al 

norte hace las veces de jardín de invierno, estar y aislación térmica para las restantes 

dependencias de la vivienda. Una antecámara con doble puerta de acceso permite reducir el 

ingreso de corrientes de aire frío hacia el interior y el hogar a leña con su característico 

conducto para humos, generalmente en piedra o ladrillo, completan las características 

identificatorias. 

 

5.2.  Arquitectura de la producción  

Entre los aspectos más destacables de los sistemas prefabricados desarrollados a 

partir de estructuras de perfiles de hierro con piezas abulonadas o remachadas se destacan los 

grandes galpones de esquila entre los que merece especial mención el galpón de la estancia 

María Behety, en Río Grande, Tierra del Fuego, considerado el más grande del mundo. 

Tanto en las estancias como en los puertos y en las estaciones ferroviarias es factible 

encontrar una concepción de diseño basada en la flexibilidad, rapidez de ejecución y economía 

de mantenimiento. Esta racionalización surge de una concepción unitaria y sistémica donde las 

partes se integraban armónicamente con el todo. Ello se basó en la normalización no sólo de la 

fabricación de piezas livianas que componen la construcción sino también del proceso de  

ensamble in situ.  

 Por lo general se trata de obras que se destacan por la calidad de su diseño concebido 

desde un criterio de relación y proporción armónica.  La flexibilidad y la alta racionalización del 

sistema permitieron innumerables combinaciones y la calidad de los materiales se aprecia en el 

buen estado de conservación en que se encuentran la mayoría de ellas. La chapa metálica 

ondulada, como material característico del sistema, aparece utilizado en construcciones en los 

más remotos confines de la cordillera adonde llegaba transportado por carros desde los 

puertos del Atlántico. 
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Los puertos, entonces, actuaron como centros emisores de lana y distribuidores de los 

materiales que se requerían para las obras de mejoramiento de campos: alambrados, 

maquinarias, combustibles, materiales de construcción, maderas, maquinarias, herramientas y 

repuestos, entre otros.  Se importaban, incluso, elementos de uso doméstico, tales como vajilla, 

vestimenta y alimentos. Ello dio lugar a la construcción de grandes barracas para depósito de 

las mercaderías y, entre ellas, destacan las de la firma Lahusen, La Anónima y Mercantil 

Podestá & Cía. 

Las construcciones ferroviarias también reflejan la incidencia de esta política 

importadora de materiales y modelos.  En general, las estaciones son construcciones sencillas 

de volúmenes netos y definidos, con techo a dos aguas, ejecutadas en ladrillo visto o en piedra 

natural. En andenes y galpones es posible apreciar ejemplos notables de obra en hierro forjado 

con bases y capiteles de columnas de fundición con ornamentación neoclásica que sirven de 

estructura de sostén de techos con cubiertas y cerramientos de chapa ondulada.  

Las terminaciones con cresterías de maderas o chapas caladas, la presencia de 

conductos de humos realizadas en ladrillo visto con remates ornamentales; el ritmo, tamaño y 

proporción de las aberturas con frecuente uso de la ventana tipo guillotina, muestran, entre 

otros aspectos, la influencia de la arquitectura industrial inglesa.  

Las estaciones intermedias se caracterizaron por la disposición lineal condicionada por 

la gráfica de las vías y el abordaje de los pasajeros. Esta disposición se daba a lo largo de una 

plataforma única. El ferrocarril de trocha angosta (75 cm de ancho de vía) conocido como “La 

Trochita” completó su recorrido entre Ing. Jacobacci (Río Negro) y Esquel (Chubut) en 1945 y 

es uno de los cinco ferrocarriles con locomotora a vapor que se conservan en el mundo. El 

ramal ferro-industrial de Río Turbio (también de trocha angosta) fue inaugurado poco después 

para trasladar el carbón hasta Río Gallegos. 

Los frigoríficos Swift instalados en Puerto San Julián a partir de 1910 y Río Gallegos y 

CAP en Río Grande y Puerto Deseado a partir de 1926, conformaron instalaciones importantes 

que, si bien han dejado de funcionar o modificaron su destino, acompañaron la actividad 

ganadera de la zona y aún evidencian su carácter testimonial como arquitectura y complejo  

industrial. 

 

5.3.  Arquitectura religiosa 

Como vimos, las obras misionales del protestantismo austral se remontan a 1833 

mientras que, desde 1865, y con la instalación de los galeses en el valle del Chubut, esta 

corriente religiosa construyó numerosas capillas que pueblan el territorio chubutense desde el 

Atlántico hasta las primeras estribaciones de la cordillera.   

En el diseño de las capillas galesas, caracterizadas por volúmenes simples de 

perímetro libre y con techo a dos aguas,  se destaca la influencia del estilo clásico manierista 

propio del neomedievalismo británico. En otros casos, en cambio, se hace evidente el estilo 

neogótico, muy difundido en la corriente del romanticismo decimonónico. En los 

emplazamientos originarios predominó la tendencia pintoresquista del organicismo, muy 
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difundida en la arquitectura vernácula del norte europeo, especialmente en la campiña 

británica. Con criterio paisajista, para definir los emplazamientos se prefirieron lugares altos 

rodeados de amplias áreas verdes. La tipología arquitectónica se caracteriza por presentar una 

única nave principal con un estrado o pulpud (púlpito donde se ubica el pastor) detrás de la 

cual se ubica el vestry (dependencia para el culto). 

Los muros exteriores de las capillas se hicieron de ladrillo cocido fabricados in situ, en 

aparejo inglés antiguo compuesto de una hilada inicial de ladrillo a tizón seguida de tres a soga 

con mortero de barro y junta encalada de 1 a 2 cm de espesor. Excepcionalmente se hicieron 

mamposterías de adobe (como en el caso de la capilla Nazarethb de Drofa Dulog, a. 1891) o 

estructuras livianas con cerramiento exterior de chapa e interior en madera (capilla Salem de la 

Angostura, a. 1912, construida por Derfel Roberts y James Rowlands). Los techos presentan 

estructura de madera con cubierta de chapa ondulada metálica, sin alero y con fuertes 

pendientes.  

La capilla Moriah, en Trelew, es la más antigua de las existentes (a. 1880), presenta 

una planta en “L” y es la única que conserva el cementerio anexo. Como ocurre con gran parte 

del patrimonio patagónico, es poco frecuente la identificación de la autoría de las obras. La 

capilla Bethel (Casa de Dios) Nueva de Gaiman (a.1912) fue construida por Jack Jones y los 

carpinteros Llewellyn Griffiths y Egryn Evans, con su planta de 12 y 19 m es la más grande de 

las existentes. John Davies (cuyo nombre aparece reiterado en varias capillas) y el carpintero 

Richard Owen tuvieron a su cargo la construcción de la capilla Bethel de 28 de julio (a.1901). 

Por su parte, la Iglesia Anglicana San David (a. 1917), de influencia neogótica, fue construida 

por el reverendo Jonathan Davies, el albañil Edward Lewis y el carpintero William Williams. Es 

una de las pocas que presenta torre con campanario. 

En lo que respecta a la evangelización católica, en 1880 los salesianos se ubicaron en 

el predio que hoy ocupa la  “Manzana Salesiana”, en la ciudad de Viedma. Destinado 

originalmente a centro cultural, el conjunto edilicio fue erigido en 1887 en estilo 

neorrenacentista italiano, en ladrillo cerámico visto. Destaca por la calidad de su factura una 

torre octogonal, usada como observatorio metereológico, que le da identidad al conjunto, y la 

capilla Cardenal Cagliero por la calidad de su ornamentación y pinturas murales.  

En 1893 se instaló en Río Grande, Tierra del Fuego,  la Misión de la Candelaria, 

destinada a catequizar a los onas. Juntamente con la Iglesia Catedral de Río Gallegos, 

realizada en el año 1900 bajo diseño del padre Juan Bernabé, representan los exponentes más 

notables de construcción en madera revestida con chapa ondulada metálica. La última, 

presenta una planta en cruz latina con cúpula octogonal sobre el crucero y se encuadra 

estilísticamente en la corriente del eclecticismo romano. En la misión salesiana de Río Grande 

cobra significación la importancia del complejo, las antiguas instalaciones y la actual Escuela 

Agrotécnica con instalaciones de invernáculos, talleres, viveros y cabañas. La capilla preside el 

conjunto y presenta torre y campanario sobre el nártex, una nave central con crucero y ábside 

en forma de medio hexágono. 
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5.4.  Arquitectura para el turismo en los Parques Nacionales 

Como primer Presidente del Directorio de Parques Nacionales, el doctor Exequiel 

Bustillo (1934-1944) dio a su gestión un marcado acento en el desarrollo del turismo en las 

áreas protegidas y puso especial énfasis en la construcción de obra pública orientada a crear la 

necesaria infraestructura de servicios. Además de promover el desarrollo regional mediante la 

creación de las mencionadas villas turísticas, la gestión del Dr. Bustillo dejó su sello particular 

en la arquitectura de toda la zona.  

Mediante la imposición de un sello estilístico netamente pintoresquista y ecléctico, se 

buscó crear una imagen atractiva al turismo y compatible con el ambiente de montaña. Se 

tomaron modelos de la arquitectura alpina y de los parques estadounidenses basados en ideas 

difundidas por el romanticismo decimonónico. El arquitecto Alejandro Bustillo, principal mentor 

de esta corriente,  desde una postura historicista aplicó el neogótico para la arquitectura 

religiosa: catedral de Bariloche y numerosas capillas en las villas turísticas, y el neoclásico para 

el edificio del Banco Nación, también en Bariloche. Asimismo, es de su autoría el  

pintoresquista Hotel Llao-Llao con un enclave paisajístico de sorprendente belleza. 

Para consolidar la imagen buscada se recurrió a terminaciones rústicas en piedra y 

tronco, usadas frecuentemente como material de revestimiento para ocultar estructuras de 

hormigón y mampostería. Un lugar destacado merece, entre ese tipo de obras, el Centro Cívico 

de Bariloche proyectado por el Arq. Ernesto de Estrada, de carácter netamente ecléctico por la 

profusa variedad de efectos formales. Su sólida formación como urbanista le permitió concebir 

la obra conjuntamente con el trazado de una avenida costanera al lago Nahuel Huapi. 

Construido en 1940, este conjunto aglutina en forma de “U” y alrededor de un espacio central 

una serie de funciones públicas que, por su uso y significado, se ha transformado en la imagen 

símbolo de la ciudad.  

 

5.5.  Arquitectura singular 

Una mención especial merece el Presidio de Ushuaia ya que refleja con total patetismo 

la condición de  “desierto” y “fin del mundo” que caracterizó históricamente a la Patagonia. La 

región fue, frecuentemente, tierra de destierro y castigo. Presos deportados y prisioneros de la 

guerra del Paraguay tuvieron como destino Carmen de Patagones mientras que, décadas 

después, los presos de alta peligrosidad fueron destinados a este Presidio y Cárcel de 

Reincidentes que comenzó a funcionar en 1896 como presidio civil para luego ser destinado a 

presos políticos y militares, hasta  el año 1947. Concebido como panóptico, fue construido en 

piedra, inexpugnable cual fortaleza por el grosor de sus muros. Contaba, entre otras 

instalaciones, con imprenta y talleres de herrería, sastrería y zapatería. 

 

Reflexiones finales sobre la historia urbana y arquitectónica de la Patagonia 

Como ya dijimos, en la mayoría de los trazados urbanos predomina la cuadrícula 

tradicional. Es notable, en los proyectos presentados por la Compañía colonizadora inglesa que 

dio origen a las grandes estancias el seguimiento, al pie de la letra, de los lineamientos de la 
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ley Avellaneda de inmigración y colonización. La contemporaneidad de acciones en el Chaco y 

la Patagonia como los últimos Territorios Nacionales en incorporarse a la organización del 

territorio generó situaciones como la presentación del mismo plano urbano para la fundación de 

las ciudades de Resistencia y Formosa (en el noreste argentino) que el que se presentara para 

la creación de colonias en la Patagonia. Es posible comprobar a veces, incluso, la participación 

del mismo agrimensor en ambos extremos geográficos. Como vemos, la sumisión al modelo 

abstracto y geométrico impidió pensar un urbanismo más racionalmente apropiado al ambiente. 

Sin embargo, en algunas ciudades se experimentaron modelos francamente 

superadores de la cuadrícula tradicional. Tal el caso de Río Turbio y las villas turísticas creadas 

por Parques Nacionales en la década de 1940 en la zona cordillerana, con un diseño 

netamente orgánico y coherente con la topografía natural. Trevelin, por su parte, presenta una 

curiosa planta octogonal y trazado radial, que data de 1922. Siete años después se aprobó el 

trazado de Villa Regina con un esquema mixto que combina cuadrícula, con diagonales 

radioconcéntricas y contornos curvilíneos. La incorporación de diagonales, tomadas del modelo 

de la ciudad liberal, en casos como el trazado de la ciudad de Neuquén adquiere la precariedad 

de una ornamentación que no llega a justificarse funcionalmente. 

En cuanto a la historia de la arquitectura patagónica resulta notable la persistencia de 

la llamada arquitectura “italianizante” en las distintas zonas, a pesar de que los italianos no 

constituyen un grupo migratorio tan significativo. Posiblemente su vigencia se deba a que las 

estancias solían contratar constructores italianos aunque desconocemos si se radicaron 

definitivamente en el territorio, llegando a hacer escuela. Es importante considerar, también, el 

desarrollo que el modelo alcanzó en el resto del país y que pudo ser difundido por los 

constructores que recorrían la región. Mucho más fácil de comprender resulta la influencia 

inglesa la que, como hemos visto, tiñó buena parte de la vida política, social y económica del 

territorio.  

Por su estrecha relación histórica con la Patagonia chilena, es indispensable 

comprender esta región desde una visión integral superadora de los límites jurisdiccionales. En 

muchos aspectos nuestra Patagonia ha estado más ligada social, cultural y económicamente 

con el vecino país que con el resto de la Argentina. Esto se reitera en otras zonas recostadas 

sobre la cordillera, como Cuyo y el Noroeste,  con lo cual este límite geográfico refleja más la 

hermandad que nos une que las diferencias políticas y administrativas que nos separan. 

Felizmente, en la Patagonia nos encontramos frente a un caso de identidad, o mejor, 

identidades arquitectónicas plagadas de componentes multiculturales donde el ingenio del 

hombre alcanzó las más diversas respuestas a la conformación de un hábitat que hiciera más 

amable la vida en parajes tan inhóspitos y alejados del resto del país. Sin embargo, el esfuerzo 

personal de los habitantes no es suficiente cuando se trata  de ocupar un territorio tan vasto, 

frecuentemente abandonado por los sectores de poder. Como si fuera tierra de reserva para un 

futuro distante, aún hoy, iniciado el siglo XXI, la Patagonia está esperando su merecida  

modernidad.  

 



 18 

Bibliografía 

BANDIERI, Susana; FAVARO, Orietta; MORINELLI, Marta; RODRÍGUEZ, Susana; VARELA, 

Gladys y otros. Historia de Neuquén. Buenos Aires: Plus Ulra; 1993.  

BARBERÍA, Elsa Mabel. Los dueños de la tierra en la Patagonia Austral, 1880-1920. Río 

Gallegos: Universidad Federal de la Patagonia Austral; 1995. 

BERJMAN, Sonia y GUTIÉRREZ, Ramón. La arquitectura en los Parques Nacionales. Buenos 

Aires: Instituto Argentino de Investigaciones en Historia de la Arquitectura y del 

Urbanismo (IAIHAU); 1988. 

CUFRÉ, Marcelo y ZONARO, María. “Análisis de la tipología de vivienda patagónica en Río 

Gallegos” en BAILLINOU, Juan Bautista (Dir.) 1885 Centenario de Río Gallegos 1985. 

Río Gallegos: Municipalidad de R. Gallegos; 1985. 

DE PAULA, Alberto. “Arquitectura maderera en Tierra del Fuego e Islas Malvinas” en revista 

Summa 148. Buenos Aires: Summa; abril 1980. 

 - “Las colonias galesas del Chubut y su arquitectura” en Summarios 65/66. Buenos Aires: 

Summa; junio 1983.  

 - “La estructura balloon-frame: la tradición de la estandarización” en Summa-Colección 

Temática 31/32; agosto 1989.  

 - “Fortificaciones en el litoral patagónico durante el dominio español” en Segundo 

Congreso de Historia Argentina y Regional. Tomo II. Buenos Aires: Academia Nacional 

de la Historia; 1975.  

GODOY MANRÍQUEZ, Carlos Jorge (Dir). El Gran Libro de la Patagonia. Buenos Aires: 

Planeta; 1997. 

GAZANEO, Jorge y SCARONE, Mabel. “Arquitectura de la revolución industrial en la Argentina” 

en Documentos para una historia de la arquitectura argentina. 3a.ed. Buenos Aires: 

Summa; 1984. P. 114. 

GUTIÉRREZ, Ramón (Dir). Hábitat e inmigración. Nordeste y Patagonia. Buenos Aires: 

CEDODAL, Instituto de Investigaciones Geohistóricas CONICET; 1998. 

 - Ernesto de Estrada. El Arquitecto frente al Paisaje. Bs. Aires: Administración de 

Parques Nacionales y CEDODAL; 2007. 

 - Alejandro Bustillo. La construcción del escenario urbano. Buenos Aires: Centro de 

Documentación de Arquitectura Latinoamericana CEDODAL; 2005. 

LOLICH, Liliana. Informes de investigación Conicet. “Tipos de asentamientos rurales y 

semirrurales en la zona Nahuel Huapi”, 1994; “Hábitat rural andino-patagónico: antiguas 

estancias y sus instalaciones”, 1996;  “Hábitat y asentamientos rurales en la Patagonia 

Argentina: incidencia de los modelos europeos”, 1997. 

 - Patagonia. Arquitectura rural en madera. Bariloche: IAIHAU; 1993. 

 - Patagonia. Arquitectura de estancias. Buenos Aires: CEDODAL; 2003. 

LUPIANO, Leonardo. Ushuaia. Algunos aspectos del Patrimonio Arquitectónico Urbano. 

Buenos Aires: Dunken; 1997. 



 19 

PASIECZNIK, Jorge. “Patrimonio Histórico de Río Gallegos”.  Sociedad de Arquitectos de 

Santa Cruz; 1984. 

1884 Ushuaia 1984. Cien años de una ciudad argentina. Ushuaia: Hanis; 1984. 

VAPÑARSKY, César. Pueblos del norte de la Patagonia 1779-1957. Fuerte Gral. Roca: de la 

Patagonia; 1982.  


	Autora: Dra. Arq. Liliana Lolich
	2- Patrimonio natural
	3 - Patrimonio cultural. Antecedentes de poblamiento
	4 - Fundación de pueblos y ocupación
	5 - Patrimonio arquitectónico
	5.1. 	Materiales y técnicas
	5.2. 	Arquitectura de la producción
	5.3. 	Arquitectura religiosa
	5.4. 	Arquitectura para el turismo en los Parques Nacionales
	Bibliografía
	BANDIERI, Susana; FAVARO, Orietta; MORINELLI, Marta; RODRÍGUEZ, Susana; VARELA, Gladys y otros. Historia de Neuquén. Buenos Ai

